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Los sucesivos récords de temperatura, el deshielo acelerado de los glaciares, el aumento del nivel del mar y la intensificación de los fenómenos extremos refuerzan el diagnóstico de crisis climática .

El artículo es de José Eustáquio Diniz Alves , Doctor en Demografía, publicado por EcoDebate , 22 de abril de 2026.

Aquí está el artículo.

"En la inmensidad del universo, no hay indicios de que alguien vaya a venir de algún lugar a salvarnos de nosotros mismos." — Carl Sagan  (1934-1966)

El Día de la Tierra , que se celebra el 22 de abril y fue creado en 1970, surgió en un contexto de creciente preocupación por la crisis ecológica mundial. La iniciativa provino del senador estadounidense Gaylord Nelson , con el objetivo de promover la conciencia colectiva sobre problemas como la contaminación, la conservación de la biodiversidad y otras cuestiones ambientales fundamentales para la protección del planeta. 

Las primeras movilizaciones, ese mismo año, congregaron a cerca de dos mil universidades, diez mil escuelas primarias y cientos de comunidades. Esta amplia participación generó una fuerte presión social, lo que contribuyó a que el gobierno de Estados Unidos creara la Agencia de Protección Ambiental ( EPA ) y aprobara una serie de leyes destinadas a la preservación del medio ambiente.

Sin embargo, en lugar de atender plenamente las advertencias sobre la degradación ambiental, los gobiernos y los sectores de desarrollo a menudo han optado por priorizar el crecimiento demográfico y económico en nombre de la grandeza nacional y la proyección internacional. Este camino se ha asociado con la búsqueda de una prosperidad material que, desde una perspectiva ecológica, suele ser insostenible e irracional.

En los 56 años transcurridos desde la creación del Día de la Tierra en 1970, la preocupación por el calentamiento global ha pasado de ser un tema secundario en el debate medioambiental a convertirse en el eje central de las discusiones sobre el futuro de la humanidad.

En las décadas de 1970 y 1980, el enfoque inicial del movimiento ambientalista —impulsado por el primer Día de la Tierra— se centró en problemas visibles e inmediatos, como la contaminación del aire y del agua, la contaminación química y la pérdida de biodiversidad. Si bien ya se estaban sentando las bases científicas del calentamiento global, especialmente a partir de estudios sobre el efecto invernadero, el tema seguía restringido a los círculos académicos.

El punto de inflexión se produjo a finales de la década de 1980, cuando el calentamiento global adquirió relevancia internacional con la creación del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático en 1988. A partir de entonces, sucesivos informes científicos comenzaron a consolidar las pruebas de que el aumento de las temperaturas medias del planeta estaba vinculado a las emisiones de gases de efecto invernadero derivadas de las actividades humanas.

En la década de 1990, el tema entró definitivamente en la agenda política mundial con la celebración de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo en Río de Janeiro y la adopción de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático . 

El calentamiento global pasó a ser reconocido como un desafío colectivo, aunque las respuestas políticas fueron inicialmente tímidas.

En la década de 2000, la preocupación se intensificó con la creciente evidencia científica y la mayor cobertura mediática. El Protocolo de Kioto , que entró en vigor en 2005, representó el primer intento concreto de establecer objetivos obligatorios de reducción de emisiones para los países desarrollados . Simultáneamente, los fenómenos meteorológicos extremos —como olas de calor, sequías y tormentas más intensas— comenzaron a asociarse con el calentamiento global en el debate público.

A partir de 2010, el tema cobró aún más urgencia. El Acuerdo de París marcó un punto de inflexión al establecer un compromiso global para limitar el calentamiento global a muy por debajo de 2 °C , con esfuerzos para restringirlo a 1,5 °C . Al mismo tiempo, creció la movilización de la sociedad civil, especialmente entre los jóvenes, con movimientos como Fridays for Future , liderado por Greta Thunberg .

En los últimos años, el calentamiento global ha dejado de ser una preocupación futura para convertirse en una realidad presente. Los sucesivos récords de temperatura, el deshielo acelerado de los glaciares, el aumento del nivel del mar y la intensificación de los fenómenos extremos refuerzan el diagnóstico de una crisis climática en curso. Instituciones como el Servicio de Cambio Climático de Copernicus han documentado este avance con datos cada vez más precisos.
Los datos más recientes muestran un aumento sin precedentes en la temperatura de la superficie del océano a partir de 2023, que continuó en 2024 y se mantuvo muy alta en 2025; y todo indica que 2026 podría batir récords nuevamente, como se muestra en el gráfico a continuación de Climate Reanalyzer .

Los estudios demuestran que hubo un aumento repentino en la temperatura de la superficie del mar en 2023 y 2024, un fenómeno estadísticamente muy raro sin un calentamiento global continuo. Además, prácticamente todo el océano se vio afectado por olas de calor marinas extremas en 2023.

En 2023 y 2024 se registraron récords sucesivos de temperatura superficial del mar, incluyendo valores superiores a 21 °C en los promedios globales diarios. Este nivel representa un valor muy elevado en comparación con la climatología reciente (décadas de 1990 a 2010).
Incluso con la transición a las condiciones de La Niña  (que tienden a enfriar las aguas oceánicas), las temperaturas se mantuvieron extremadamente altas. 2025 fue uno de los tres años oceánicos más cálidos registrados. Las temperaturas de la superficie del mar estuvieron cerca de máximos históricos durante todo el año.

A principios de 2026, la temperatura media global de la superficie del mar ya había superado los 21 °C. Se acerca a los máximos históricos de 2024 y podría superar todos los niveles anteriores con el regreso del fenómeno de El Niño en la segunda mitad de 2026.

Esta secuencia de años (2023-2026) no es solo una serie de récords aislados, sino que revela un cambio estructural: a) Los océanos absorben cerca del 90 % del exceso de calor del sistema climático; b) Acumulan energía continuamente, lo que eleva el "suelo térmico" del planeta; y c) Incluso cuando hay variabilidad natural ( El Niño/La Niña ), el nivel general sigue aumentando. En otras palabras: los récords están dejando de ser la excepción para convertirse en la nueva normalidad.

Lo que captan los datos del Climate Reanalyzer —esta secuencia de temperaturas superiores a 21 °C— es una señal muy clara de que el calentamiento de los océanos se está acelerando . Y esto es crucial, porque los océanos más cálidos:

· Intensifican los fenómenos extremos (lluvias, huracanes, sequías).
· Aceleran el deshielo de los casquetes polares y elevan el nivel del mar.
· Ejercen presión sobre los ecosistemas (como los arrecifes de coral) y reducen la biodiversidad marina.
· y reducir la capacidad del planeta para estabilizar el clima.

Así, a lo largo de estas más de cinco décadas, el calentamiento global ha pasado de ser una hipótesis científica a una evidencia irrefutable y, finalmente, a una emergencia mundial. El mundo necesita abandonar las guerras y la dependencia de los combustibles fósiles. La transición energética es imperativa.

El Día de la Tierra , que comenzó como un movimiento centrado en la concienciación medioambiental, se ha convertido hoy también en un hito simbólico en la lucha contra la crisis climática y en la búsqueda de un nuevo modelo de desarrollo compatible con los límites del planeta.

https://www.ihu.unisinos.br/665070-dia-da-terra-e-o-aquecimento-dos-oceanos-artigo-de-jose-eustaquio-diniz-alves
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